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  Solo quien se deja interpelar, conmover, sacudir por las perlas de sabiduría podrá descubrir la sabiduría que contienen. Solo quien esté dispuesto a dejarse instruir por la sabiduría podrá aprender de ella lo que ha de hacer para que su vida resulte lograda.




  En el Antiguo Testamento, la sabiduría sale de Dios hacia el mundo. En efecto, la sabiduría es, por así decir, Dios mismo o una persona que, procedente de Dios, se acerca a los seres humanos, a fin de enseñarles por encargo divino cómo tener una vida lograda. En el Nuevo Testamento, los evangelistas ven a Jesús como maestro de la sabiduría. Él personifica, nos dice el evangelista Mateo, la sabiduría de Oriente y Occidente, de Norte y Sur. En las bienaventuranzas nos enseña un camino hacia la vida lograda.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




  Introducción




  




  En todas las religiones y culturas existen doctrinas sapienciales. Introducen a las personas en el arte de vivir y les calman el hambre de sentido. «No el mucho saber sacia el alma», afirmó con agudeza en una ocasión san Ignacio de Loyola. Así pues, la sabiduría no debe ser confundida con el saber enciclopédico ni con la posesión de vastos conocimientos, por asombrosos que estos sean. Tampoco se alude con este término a la capacidad intelectual. Además, nunca se trata únicamente de teoría abstracta o de mera especulación. La sabiduría es más bien conocimiento de los fundamentos últimos de la existencia. Es una vislumbre de la cohesión del universo, la inteligencia de aquello que mantiene unido al mundo en su núcleo más íntimo. En el Antiguo Testamento, la sabiduría es vista como una persona autónoma, como una mujer. Por lo demás, tanto en hebreo, griego y latín como en alemán y castellano, «sabiduría» es siempre un nombre femenino. Salta a la vista que la gente no asocia la sabiduría tanto con el enérgico saber del varón, quien concibe el saber como poder y pericia práctica (know-how) utilizable en cualquier momento, cuanto con la mirada receptiva, la contemplación en profundidad, que se suele vincular más bien con las capacidades de la mujer.




  En el Antiguo Testamento, la sabiduría sale de Dios hacia el mundo. En efecto, la sabiduría es, por así decir, Dios mismo o una persona que, procedente de Dios, se acerca a los seres humanos, a fin de enseñarles por encargo divino cómo tener una vida lograda. En el Nuevo Testamento, los evangelistas ven a Jesús como maestro de la sabiduría. Él personifica, nos dice el evangelista Mateo, la sabiduría de Oriente y Occidente, de Norte y Sur. En las ocho bienaventuranzas nos enseña un óctuple camino hacia la vida lograda. No obstante, la sabiduría que Jesús predica se les oculta a los sabios y entendidos de este mundo y es revelada precisamente a los sencillos (Mt 11,25). Se trata de la sabiduría de la cruz, que es escándalo para los judíos y necedad para los griegos. Pero la sabiduría de Dios es más sabia que toda la sabiduría del mundo. Nos introduce en el misterio de nuestra vida. Nos abre al misterioso amor de Dios.




  «Sabiduría» deriva de «saber», que en su origen significaba «ver» (lat. videre, gr. idein). El sabio ve más profundamente. No se pierde en detalles, sino que percibe las relaciones del mundo y la vida. La sabiduría puede entenderse en realidad como contemplación de la esencia. Y justo en la Biblia, la sabiduría siempre es también sabiduría existencial, sabiduría que pide ser vivida. Ha descubierto las leyes de la vida humana y ahora propone caminos para que la vida salga bien. Los libros bíblicos sapienciales alaban al sabio que vive correctamente, que actúa como corresponde a su ser. En el libro de los Proverbios se nos exhorta: «Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia… No la abandones, y te guardará; ámala, y te protegerá… Estímala, y te hará noble; abrázala, y te hará rico».




  La sabiduría es algo más que una suma de perogrulladas, algo más que esos «lugares comunes» que Léon Bloy desenmascara como mendaces y burguesas tosquedades. También es algo más que el sentido común, el common sense o lo que hoy se denomina mainstream, lo dominante, lo establecido. Existen incluso la sabiduría de los necios, la sabiduría de los niños y la sabiduría de los pobres. Todas ellas contradicen lo establecido. Y sin embargo, ven algo de la vida que se les escapa a quienes están acostumbrados al éxito. La sabiduría conoce el misterio de lo humano. Ve más profundamente y evita empaquetar todo en sencillos consejos o encarecer simples recetas para cualesquier circunstancias de la vida.




  En muchas culturas encontramos indicios de ello: para los griegos y los germanos, la sabiduría siempre tiene algo que ver con que las personas miren adecuadamente, con que consideren las cosas, las mediten, por así decir, a fin de comprender su esencia. Para los latinos, la sabiduría (sapientia) guarda relación con saborear (sapere). Para los romanos, sabio es quien es capaz de saborearse a sí mismo, quien se gusta, quien está reconciliado consigo mismo y con su vida, quien vive en armonía con su propio yo. Sabio es también quien está en condiciones de saborear las cosas, quien reconoce su verdadero sabor.




  Así entendidas, las «perlas de sabiduría» pueden ser frases que irradien una luz e iluminen la vida de tal modo que podamos entenderla mejor. Toda perla valiosa y resplandeciente tiene que ser sostenida en la mano con devoción y cuidado. Pero también hay personas que tratan las perlas con desconsideración. Jesús nos recomienda que no echemos perlas a los cerdos (Mt 7,6). En una colaboración en el libro en homenaje al octogenario religioso David Stendl-Rast (Die Augen meiner Augen sind geöffnet. Erfahrungen der Dankbarkeit, Friburgo 2006), Vanja Palmers afirma que lo decisivo no es tanto de qué hablamos como con qué espíritu lo hacemos: «En un espíritu desatento y desorientado, ya sea el de quien habla o el de quien escucha, las perlas de sabiduría se convierten en palabras huecas. A la inversa, la conciencia despierta y lúcida descubre en todo, incluso en aquello que llamamos banal, el gran acontecimiento».




  Las perlas de sabiduría son algo valioso. Necesitan un espíritu que se tome tiempo para penetrar en su misterio y contemplarlas desde todos los ángulos. Las perlas de sabiduría se pueden convertir con facilidad en palabras huecas, en verdades de Perogrullo que ya no conmueven a nadie. Las perlas piden ser admiradas. La sabiduría precisa de un corazón capaz aún de admirarse. La Biblia lo expresa de la siguiente manera: «El principio de la sabiduría es respetar al Señor» (Eclo 1,14). Solo quien se deja interpelar, conmover, sacudir por las perlas de sabiduría podrá descubrir la sabiduría que contienen. Solo quien esté dispuesto a dejarse instruir por la sabiduría podrá aprender de ella lo que ha de hacer para que su vida resulte lograda.
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  Alegría




  




  La alegría crea presente. Y, a la inversa, la capacidad de hacerse por entero presente en el instante suscita alegría. La alegría es expresión del ser puro, del presente diáfano.




  El pensamiento gira siempre alrededor del pasado o el futuro. La alegría la siento en el presente, y ella me hace presente a mí mismo. En la alegría entro en contacto conmigo. Cuando pienso, siempre estoy alejado de mí. La alegría me aproxima a mí mismo y también al instante presente.




  El placer de vivir es el arte de vivir por entero en el instante, de vivir con todos los sentidos, de ver y sentir lo que es justo en este instante.




  El ser humano nace para ser feliz. Si percibimos la naturaleza con todos los sentidos alerta, conocemos nuestro propio ser, que de por sí tiende a la felicidad. La alegría es para él una suerte de esencia que penetra toda la tierra. Así como el Espíritu de Dios envuelve y al mismo tiempo penetra la tierra, así también la alegría en cuanto atributo de Dios.




  La alegría actúa a la chita callando. Apenas la notamos entrar en nuestro corazón. Pero, siempre que no la echemos violentamente, habita allí. Cuando tiene sed, la alegría lame las lágrimas de nuestros sueños. Nos enjuga las lágrimas del rostro, a fin de que no desfiguren más nuestros sueños. La alegría nos pone en contacto con los sueños. Hace que se tornen realidad.




  La alegría nos colma de vitalidad. La alegría respira ligereza. Al igual que la música, vence la gravedad de la tierra y se eleva en el aire como un pájaro.




  También en tu corazón habita ya la alegría. Solo que con frecuencia te mantienes alejado de ella. Entra en contacto con tu alegría. Déjate inspirar por ella. Está dentro de ti, en tu hondón. Nadie puede privarte de ella, porque brota de una fuente más profunda.




  La diversión es algo distinto de la alegría. Esta ensancha el corazón humano y le hace bien. La diversión distrae, por lo que a la larga no tiene virtud sanadora.




  En las entretelas del corazón de toda persona late la alegría: un tesoro que está en nuestra mano desenterrar.




  Cuanto más desesperadamente busca uno la alegría, tanto más difícil le resulta encontrarla. En ocasiones, la alegría nos sorprende: es ella la que intenta asirnos, sin que nosotros podamos hacer nada para forzarlo. Entonces, todo depende de que nos dejemos agarrar, de que estemos abiertos a la sorpresa divina.




  Quien paladea la alegría hasta el fondo toca a Dios.
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  Alma




  




  Mi alma me recuerda que soy un ser único y singular. Soy un pensamiento de Dios que se plasma en mí. Y la palabra «alma» designa lo misterioso que hay en mí, lo que se sustrae al asimiento del mundo, también al asimiento del valorar. «Alma» denota mi hondón inconfundible. Y en ese ámbito de suma intimidad estoy en relación con Dios. Ahí trasciendo este mundo. El alma está en el cuerpo y le imprime su sello. Y, al revés, también el cuerpo influye en el alma. Eso lo notamos cuando caemos enfermos.




  Para mí, el alma designa el resplandor divino de mi interior, la riqueza de intuiciones e imágenes que encuentro en mí y que sin excepción me remiten a Dios. En el alma ha grabado él su huella en mí, para que me acuerde de él sin cesar.




  El alma necesita alimento. Este alimento es, por una parte, el amor, que hace bien al alma; y, por otra, la ocupación intelectual. Algunas personas enferman porque no le dan suficiente espacio al alma. El alma necesita alas, ligereza, amplitud. Quien le recorta las alas y le limita el espacio priva al alma de su fuerza.
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  Amistad




  




  La verdadera amistad se caracteriza por la libertad interior. Puedo decir lo que siento sin necesidad de evaluarlo todo. Soy libre para recorrer el camino que he reconocido como el adecuado para mí. No necesito andarme con miramientos con el amigo. Puedo respirar libremente. Y también yo le concedo a él el espacio de libertad que precisa para su vida.




  Un amigo interioriza la melodía de mi corazón, para luego hacerla sonar de nuevo cuando se acalla en mí.




  En la amistad toco el corazón del otro con todos sus altibajos. Noto lo que siente y lo que piensa. Veo lo que lo mueve y lo que lo oprime. Renuncio a hacer juicios y valoraciones al respecto. Me limito a mirar y acepto todo tal cual es. Quien ha conocido al amigo o la amiga en lo más hondo de su ser también considerará a otras personas con una mirada más clara. Y renunciará a juzgarlas. La amistad lo capacita para aceptar también sin prejuicios a otras personas.




  Siempre hay algo misterioso en el nacimiento de una amistad. De repente está ahí. Las puertas se abren en mi corazón justo para esta persona.




  Allí donde hay amigos, allí surge un hogar.
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  Amor




  




  Me siento feliz cuando experimento algo que me conmueve profundamente. Cuando amo.




  La mirada benevolente del otro nos transforma. Cuando el amor se cruza en nuestro camino, salimos renovados de esa experiencia. Con su amor, otra persona puede hacer que aflore algo que hasta entonces dormitaba oculto en nosotros. El amor despierta en nosotros una fuerza que nos permite descubrir nuestro propio misterio.




  Mi meta aquí, en esta vida, es llegar a ser el que soy a ojos de Dios, dar fruto tal como Jesús prometió que lo harían a aquellos que permanecieran en él y en los que él permaneciera. Y sé que solo seré realmente fructífero si me desprendo de mi ego y devengo del todo transparente para el amor. Un amor que brota en mí a fin de fluir –a través de mí– hacia otras personas y colmarlas de alegría.




  En ocasiones podemos vivir la experiencia no solo de amar a una persona, sino de estar en el amor. Cuando no solo amamos, sino que somos amor, experimentamos el amor como una fuente caudalosa. Brota y brota en nosotros sin agotarse.




  Puedo crear en mi alma de amor un lugar de eternidad. Es decir, no me obsesiono con la falta de amor que padezco. No busco a los demás para preguntarles si me aman o no. Dentro de mí mana una fuente de amor divino que nunca se agota, que nunca deja de brotar, una fuente que es eterna.




  En último término, en el anhelo de amor late siempre la vislumbre de un amor infinito, que es más que amar y que ser amado. Es el anhelo de ser amor. Quien es amor participa de la realidad del Absoluto.




  El amor perfecto que Jesús hace resplandecer en la cruz disipa todo temor. Ya no existe nada a lo que debamos tener miedo. Pues todas las contradicciones que hay en nosotros están colmadas por el amor. La mirada que se dirige al amor visibilizado en la cruz, que reconcilia todo con todo, puede conjurar el miedo a las partes escindidas de nuestro ser, impidiendo la desintegración del yo. No hay ya en nosotros abismos en los que no habite el amor.




  Por un lado, el amor vence todo temor; por otro, el temor hace más profundo el amor. Le confiere su verdadera fuerza. Nunca podemos eliminar por completo la tensión entre temor y amor. Esta tensión confiere al amor su verdadera fuerza. Pero entonces se trata de un amor que, lejos de estar determinado por el miedo, contiene el temor como aspecto intrínseco y, precisamente así, lo supera.
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